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RESUMEN 
El trabajo diferencia entre la corografía y la historia de las ciudades del siglo XVI en Castilla. 
Estudia la obra de Pedro Alcocer sobre Toledo, (1554) y se centra en el libro de Alonso 
Morgado, Historia de Sevilla (1587). Los libros de Alcocer y Morgado reivindicaron el lugar 
destacado de Toledo y Sevilla como sujetos políticos de primer orden en una monarquía que 
se consideraba basada en repúblicas urbanas. Morgado elaboró una metodología rigurosa 
para escribir una compleja historia urbana desde los tiempos remotos, capaz de integrar sus 
componentes romanos y mahometanos en esa ciudad singular conectada con América. 
Sevilla era ciudad populosa, bien gobernada que acogía los grandes linajes de Andalucía y 
los comerciantes que traficaban América, aportando metales preciosos y grandes riquezas. 
Todo ello convertía a Sevilla en la ciudad más importante de la monarquía y pretendía tener 
un trato privilegiado con el rey. 
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ABSTRACT 
The paper differentiates between chorography and the history of cities in 16th-century Castile. 
It studies Pedro Alcocer's work on Toledo (1554) and focuses on Alonso Morgado's book, 
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History of Seville (1587). The books by Alcocer and Morgado highlighted the prominent 
position of Toledo and Seville as top political entities in a monarchy that was considered based 
on urban republics. Morgado developed a rigorous methodology to write a complex urban 
history from ancient times, capable of integrating its Roman and Moorish components in this 
unique city connected to America. Seville was a populous, well-governed city that hosted the 
great lineages of Andalusia and merchants who traded with America, bringing in precious 
metals and great wealth. All of this made Seville the most important city in the monarchy and 
aimed to secure a privileged relationship with the king. 
 
KEYWORDS 
Urban chronicles; Seville; Alonso Morgado; Pedro de Alcocer; Counter-Reformation. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Mientras algunos historiadores publicaban obras intentando dar soporte histórico a ese nuevo 
sujeto político que era la monarquía de España, otros intentaron dar consistencia histórica a las 
ciudades más importantes de Castilla, reivindicando el lugar privilegiado y único que debían tener 
en la monarquía por encima del resto de las ciudades. Eran historias que tenían capítulos 
corográficos, pero la historiografía ha tendido a considerarlas dentro del género corográfico que 
se incluían al conjunto de obras escritas en los siglos XVI y XVII sobre el pasado y el presente 
de las ciudades. El primer objetivo del trabajo es analizar las implicaciones que ha tenido 
entender la historia como un elemento descriptivo de las corografías urbanas, reduciendo lo 
histórico a componente corográfico. El siguiente objetivo es estudiar el surgimiento en Castilla 
de la historia urbana a través de la Hystoria o descripción de la Imperial cibdad de Toledo de 
Pedro de Alcocer, publicada en 15541, y la Historia de Sevilla2, editada en 1587 por Alonso de 
Morgado. Ambas obras trataron de las ciudades más reconocidas de Castilla, fueron las 
iniciadoras de la historia urbana propiamente dicha en este reino y compartieron algunos 
presupuestos, si bien sus desarrollos fueron notablemente distintos. La Historia de Sevilla fue 
seguramente la obra más completa de historia urbana del siglo XVI y es el objeto preferente de 
la presente investigación. Especial interés se ha prestado a analizar las fuentes y el método de 
Morgado para construir una historia solvente de Sevilla y su visión de la construcción de la ciudad 
en los distintos períodos de su trayectoria histórica, junto a las relaciones que estableció con el 
rey a partir de su conquista por Fernando III. El estudio pretende señalar el lugar de la obra sobre 
Sevilla dentro de las historias urbanas de Castilla, sus deudas con la obra de Alcocer, así como 
comparar las propuestas de uno, contrastando sus propuestas. 

 
1 ALCOCER, Pedro de, Hystoria o descripción de la Imperial ciudad de Toledo con todas las cosas acontecidas en 

ella desde su principio y fundación, donde se tocan y refieren muchas antigüedades y cosas notables de la Historia 
general de España, Toledo: Juan Ferrer, 1554. 

2 MORGADO, Alonso de, Historia de Sevilla en la qual se contiene sus antigüedades, grandezas y cosas memorables 
en ella acontecidas desde su fundación hasta nuestros tiempos, Sevilla: Imprenta de Andrea Pescioni y Juan Lorenzo, 
1587. Ha sido reeditada por Francisco Morales Padrón con una valiosa introducción, Sevilla, Colegio Oficial de 
Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Sevilla,1981. 
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2. COROGRAFÍAS, HISTORIA DE CIUDADES Y GÉNERO URBANO 

El surgimiento de la monarquía de España en el reinado de los Reyes Católicos como sujeto 
político forzó a una reconfiguración de los espacios políticos, con importantes implicaciones para 
el mundo urbano. Una de ellas, fue la necesidad de tratar el pasado y el presente de las ciudades 
al igual que estaban haciendo los historiadores al escribir historias de España3. Algunas de esas 
historias urbanas se publicaron, otras no, aunque todas compartieron el sesgo particularista a 
través de las cuales los autores exaltaban las “calidades” de su ciudad. Para ello contaban desde 
época clásica con un importante acerbo de recursos narrativos dentro del género corográfico que 
facilitaba las descripciones sobre la belleza y las excelencias de su ciudad4, sin embargo, tratar 
su pasado requería otros recursos y una metodología distinta. No era lo mismo describir las cosas 
admirables de una ciudad que construirla como sujeto político a través de su historia. De sobra 
sabían los autores que era distinto contar el pasado de una ciudad con voto en Cortes que otra 
que no lo tenía, incluso entre las ciudades con voto, no todas tenían una posición equiparable en 
el reino y frente al rey. 

Durante el siglo XVI hubo una relación fluida entre la historia y la corografía, pero sus 
funciones y objetivos no fueron los mismos. No obstante, en los años noventa del siglo pasado, 
los historiadores que se ocuparon de estudiar la producción sobre el pasado y el presente de las 
ciudades en el período moderno, caracterizaron ese conjunto de escritos como “género”, 
considerando la obra de Alcocer sobre Toledo como el modelo que marcó la pauta de esta 
producción hasta finales del siglo XVII. Santiago Quesada, fue pionero en estos estudios con su 
libro La idea de ciudad en la cultura hispánica de la Edad Moderna5, publicado en 1992. Para él, 
esta producción se había configurado como un “nuevo género historiográfico” que había 
integrado “descripciones e historia política, religiosa, económica y erudita6”. Este género había 
nacido de la hibridación de otros, con el propósito de hacer un panegírico sobre la ciudad y 
presentarla como república ideal7. 

Algunos años después, Richard Kagan recogió la denominación que Cobarrubias hizo en su 
Tesoro de la lengua, de toponimia como “descripción de lugar” y “narrar o señalar con la pluma 
algún lugar o caso acontecido, tan al vivo como si lo dibuxara8”. Según Kagan, las definiciones 
de Cobarrubias estaban muy próximas al significado que tuvo la corografía en la época, que “en 
tanto que término técnico se aproxima a una descripción detallada de un cierto lugar”, sin 
embargo, no era tan fácil su definición como género literario. Apoyándose en Leonardo de 
Argensola y su consideración sobre las historias locales, afirmó que los historiadores del período 
utilizaron la corografía “como historia particular, un término que distinguía la historia de un lugar 
o de una provincia de la historia general o universal”, como fue el caso de la historia general de 
España de Juan de Mariana9. 

La definición de Kagan sobre el género corográfico contuvo una elaborada interpretación 
política, mientras que las implicaciones de la propuesta de Quesada se movieron más en el 
terreno de lo geográfico y lo cultural. No obstante, ambos autores coincidieron en señalar el influjo 
de los modelos clásicos y, sobre todo, del humanismo italiano, entre los autores hispanos10. 
Igualmente, situaron la corografía en el centro de sus respectivas caracterizaciones sobre el 
género, considerando la historia como una materia de la que se habían valido los corógrafos. Es 
lo que Kagan definió como “corografía histórica”. Para Quesada y para Kagan la hibridación entre 
lo corográfico y lo histórico había adquirido plena madurez con la obra de Pedro de Alcocer sobre 

 
3 CUART MONER, Baltasar, “La larga marcha de las historias de España en el siglo XVI”, en Ricardo García Cárcel 

(coord.), La construcción de las historias de España, Madrid, Marcial Pons, Fundación Carolina, 2004, pp. 45-126; 
FERNÁNDEZ ALBALDEJO, Pablo, “Materia de España y ‘Edificio’ de historiografía. Algunas consideraciones sobre la 
década de 1540”, en Materia de España. Cultura política e identidad en la España moderna, Madrid, Marcial Pons, 2007, 
pp. 41-64. 

4 SÁNCHEZ FERRO, Pablo, El tiempo mítico y la esencia de la nación en Pedro de Medina, tesis doctoral, 
Universidad Autónoma de Madrid, 2015. Disponible en: 
https://repositorio.uam.es/bitstream/handle/10486/672301/sanchez_ferro_pablo.pdf (última consulta: 15-07-2026). 

5 QUESADA, Santiago, La idea de ciudad en la cultura hispana de la Edad Moderna, Barcelona, Universidad de 
Barcelona, 1992. 

6 Ibid., p. VI. 
7 Ibid., p. 5. 
8 KAGAN, Richard L., “La corografía urbana en la Castilla Moderna. Género, historia, nación”, Studia Histórica. 

Historia Moderna, 13 (1995), pp. 47-59, las citas corresponden a p. 58. 
9 Ibid., pp. 48-49. 
10 Sobre las características y polémicas de la historiografía humanista vid. VIDAL, Silvana P., La historiografía italiana 

en el tardo-renacimiento, Buenos Aires, Miño Dávila Editores, 2016. 

https://repositorio.uam.es/bitstream/handle/10486/672301/sanchez_ferro_pablo.pdf
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Toledo. Para Quesada, con Hystoria o descripción “quedó prácticamente establecido un modelo 
de historia local cuyos contenidos básicos se mantuvieron hasta fines del siglo XVII11”. Una 
afirmación con la que poco después corroboró Richard Kagan diciendo que Alcocer fijó el “género 
corográfico español, pues estableció el modelo que habrían de seguir otros autores12”. Para 
Kagan, el tratamiento de lo histórico por Alcocer marcó las pautas que siguieron los autores del 
“género corográfico español” en los siglos XVI y XVII. Era una interpretación que convertía los 
contenidos históricos del libro en “excelencias” corográficas. 

En mi opinión no es acertado utilizar la obra de Alcocer sobre Toledo como el modelo al que 
se ajustaron los autores que trataron de las ciudades en los siglos XVI. Hystoria o descripción 
fue una obra histórica de gran complejidad que combinó varios géneros, entre ellos el corográfico, 
y cuyas pautas resultaron de difícil aplicación para otros autores13. No todas las ciudades 
contaban con la disponibilidad de libros y la información de Toledo y, además, carecieron de un 
historiador capaz de “imitar” a Alcocer. Solo desde una gran ciudad, como fue el caso de Sevilla, 
algún autor podía intentar componer una obra de aliento parecido y con objetivos equiparables. 

Es cierto que bastantes de las corografías que se escribieron en el siglo XVI hicieron 
referencia a hechos históricos, pero eso no las transformó en una narración cronológica de 
sucesos pasados, es decir, en obras históricas14. Es cierto que, quizá, algunas de ellas podrían 
considerarse corografías históricas, como señaló Kagan, pero también las obras sobre historia 
de las ciudades contuvieron abultados capítulos corográficos, como es el caso de los libros de 
Alcocer y Morgado, pero eso no los convirtió en obras corográficas. Entre medias hubo zonas 
grises y, sobre todo, autores que demostraron tener un conocimiento escaso de la propedéutica 
para adentrarse en la historia y la corografía. Más allá de distinciones o interconexiones entre la 
una y la otra, quienes escribieron sobre las ciudades en los siglos XVI y XVII recurrieron, según 
su conveniencia y capacidades, a los géneros que necesitaron y, por tanto, lo habitual fue utilizar 
varios géneros en una misma obra, como ocurrió en las obras de Alcocer y Morgado. 

En el siglo XVI predominaron los acercamientos corográficos e históricos15, mientras en el 
XVII lo habitual fueron combinaciones diversas entre informaciones históricas, corográficas y 
elementos hagiográficos sobre los santos patronos de las ciudades y otros materiales 
hagiográficos, que convirtieron a buena parte de estas obras en algo que podría entenderse 
como hagiografías urbanas16. En ese conjunto habría que encuadrar las obras que se escribieron 
en ese siglo y a comienzos del XVIII con las noticias de los falsos cronicones de Román de la 
Higuera o los plomos del Sacromonte17. Cualquiera que sea la perspectiva con la que se analicen 

 
11 QUESADA, La idea de ciudad…, op. cit. 
12 KAGAN, “La corografía…”, op. cit., p. 52. 
13 LÓPEZ VELA, Roberto, “Historiografía y ciudad. El debate sobre Toledo en el humanismo y la época confesional”, 

en Roberto López Vela (ed.), Ciudades, gentes e intercambios en la monarquía hispánica en la Edad Moderna, 
Santander, Ediciones Universidad de Cantabria, 2019, pp. 133-194. 

14 Sobre los métodos y las formas de trabajo de los historiadores, vid. CUART MONER, Baltasar, “Escribir libros de 
historia. Algunas reflexiones sobre juristas historiadores durante el siglo XVI”, en Salustiano de Dios de Dios, Javier 
Infante Miguel-Motta y Eugenia Torijano Pérez (coords.), Juristas de Salamanca, siglos XVI-XX, Salamanca, Universidad 
de Salamanca, 2009, pp. 81-110. 

15 Es interesante la utilización de la corografía y la historia en una historia inédita sobre la ciudad de Murcia, vid. el 
análisis de DÍAZ SERRANO, Ana, “La medida del mundo desde una periferia del imperio: las Antigüedades de Rocamora 
en su contexto histórico e historiográfico”, en Ana Díaz Serrano y Domingo Centenero de Arce (eds.), Antigüedades de 
Murcia. Una primera historia de la ciudad por Ginés de Rocamora, Madrid, Sílex, 2023, pp. 63-71; CUART MONER, 
Baltasar, “Héroes fundadores, ciudades y libros de historia”, en Susana Truchuelo García, Roberto López Vela, Marina 
Torres Arce (eds.), Civitas: expresiones de la ciudad en la Edad Moderna, Santander, Ediciones Universidad de 
Cantabria, 2015, pp. 19-51; LÓPEZ VELA, “Historiografía y ciudad…”, op. cit.; SÁNCHEZ FERRO, Pablo, “La corografía 
espiritual de España en la primera mitad del siglo XVI”, Estudis, 50 (2024), pp. 119-145. 

16 LÓPEZ VELA, Roberto, “Cuando la historia urbana se hizo hagiografía. Las fabulaciones sobre Toledo de Román 
de la Higuera y Salazar de Mendoza (1594-1625)”, en Ramón Lanza García y Roberto López Vela (eds.) Ciudades 
corona. Fiscalidad, representación y gobierno en la Monarquía hispánica en la Edad Moderna, Santander, Ediciones 
Universidad de Cantabria, 2023, pp. 265-303. 

17 La historiografía que se ha producido sobre estas materias en los últimos años es abundante, vid. ALVAR 
EZQUERRA, Alfredo, “Corografía y exaltación de lo local en la época de Calderón”, en José Alcalá Zamora y Ernest 
Belenguer (coords.): Calderón de la Barca y la España del Barroco, vol. 1, Madrid, Centro de Estudios Políticos y 
Constitucionales/Sociedad Estatal España Nuevo Milenio, 2001, pp. 445-459; ARANDA PÉREZ, Francisco José, 
“Autobiografías ciudadanas. Historias, mitomanía y falsificación en el mundo urbano hispánico de la Edad Moderna”, en 
Ernesto García Fernández (ed.), El poder en Europa y América: mitos, tópicos y realidades, Bilbao, Universidad del País 
Vasco, 2001, pp. 141-168; BARRIOS AGUILERA, Manuel y GARCÍA-ARENAL RODRÍGUEZ, Mercedes, Los plomos del 
Sacromonte: invención y tesoro, Valencia, Universidad de Valencia, 2006; REY CASTELAO, Ofelia, “Las ciudades sin 
historia o la cronística pobre del noroeste castellano, 1580-1650”, en Ibidem, pp. 53-72; MARTÍN GARCÍA, Alfredo, “Sin 
León no hubiera España. Historia, religión y propaganda en la ciudad de la Edad Moderna”, Studia Histórica. Edad 
Moderna, 41 (2019), pp. 123-153; LÓPEZ VELA, Roberto, “Una monarquía de ciudades, iglesias y santos. González 
Dávila y Salamanca en 1606”, Estudis, 50 (2024), pp. 165-205. 
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las obras del siglo XVII, resulta difícil integrarlas en los cánones de la corografía humanista y 
clásica. Si algo caracterizó a los autores que escribieron sobre el pasado y el presente de las 
ciudades en el período moderno fue su disposición para expresar sus objetivos e intereses con 
los recursos de los que disponían y con conocimientos, a veces, bastante limitados18. El resultado 
fue una heterogeneidad difícil de integrar en un género formalmente definido que, por lo demás, 
ha tendido a subsumir la historia en la corografía, dos “géneros” que pueden combinarse, pero 
no fundirse sino es a costa de perder las características que les son propias. 

Las historias de Toledo de Alcocer y la de Morgado sobre Sevilla tuvieron unas características 
singulares que las distinguieron del resto de las obras que se publicaron sobre ciudades de 
Castilla en el siglo XVI. Hubo otras obras que no se publicaron y cuya difusión fue escasa, lo 
mismo que sus propuestas19. El foco de la investigación gira en torno a los libros de Alcocer y 
Morgado, cuyos análisis históricos, objetivos y planteamientos fueron equiparables. El estudio 
tiene como objetivo preferente la Historia de Sevilla de Morgado, contrastándola con la de 
Alcocer, centrándose en la comprensión de relaciones políticas de sus ciudades con la 
monarquía y la naturaleza de sus ciudades, más que los aspectos corográficos y locales. 

3. LAS HISTORIAS URBANAS DE CASTILLA EN EL REINADO DE CARLOS V 

En 1519 Gonzalo de Ayora publicó en castellano una obra dedicada a Ávila y su pasado, 
Epílogo de algunas cosas dignas de memoria pertenecientes a la ilustre y muy magnífica y muy 
noble y muy leal ciudad de Ávila20. Para entonces Ayora contaba con una larga experiencia de 
cronista de los Reyes Católicos y tenía una dilatada trayectoria como hombre de armas y de 
letras21. Ayora escribió para la ciudad y los linajes nobiliarios de Ávila, copiando en gran parte un 
texto medieval22. Es cierto que se editaron pocos ejemplares del Epílogo y que la obra tuvo una 
circulación limitada fuera de la ciudad, pero lo que más debió contribuir a relegarlo fue la opción 
comunera de su autor, que tras la derrota de Villalar no fue incluido en el perdón del emperador23. 
Quizá por ello, Ayora fue un autor escasamente citado por los historiadores del siglo XVI. 

Según la historiografía, las obras dedicadas a las ciudades en este período nacieron con 
intención de formar ciudadanos dándoles a conocer las grandezas de su ciudad, incluyendo lo 
más digno de ser reseñado de su pasado. Teniendo en cuenta la “barbarie” hispánica, es decir, 
el escaso manejo del latín24, más acusado en Castilla que en Cataluña y Valencia, fue lógica la 
opción Gonzalo de Ayora al publicar en castellano su libro sobre Ávila. Es cierto que editar en 
esta lengua era un obstáculo para que los “extranjeros” conociesen las grandezas de Ávila, pero 
no parece que a Ayora le preocupase la cuestión, a pesar de haber participado en la vida del 
humanismo de la Italia septentrional. De sobra sabía que la mayor parte de su público abulense 
no se manejaba en latín y que la difusión de un libro sobre una ciudad, salvo excepciones, 
quedaba reservada al ámbito local y, en todo, caso a los círculos cortesanos. 

A partir del comienzo del reinado de Carlos V, las obras que se publicaron en Castilla sobre 
las ciudades se escribieron en castellano. Como señaló Alcocer en su libro sobre Toledo, era 
una lengua romance “compuesta de diversos vocablos latinos perfectos y corruptos y griegos, 
caldeos, godos, arábigos y de otras naciones, ansí como ensalada o paño mezclado, o manta 
de tirillas, aunque después que se corrompió, nunca estuvo tan reformada y perfecta como agora 
lo está25”. Esta reivindicación del castellano, en cuanto vehículo de comunicación intelectual, 

 
18 En este terreno es bastante elocuente lo ocurrido en las ciudades del norte peninsular, vid. REY CASTELAO, “Las 

ciudades sin historia…”, op. cit. 
19 DÍAZ SERRANO y CENTENERO DE ARCE (eds.), Antigüedades de Murcia…, op. cit. 
20 Epílogo de algunas cosas dignas de memoria pertenecientes a la ilustre y muy magnífica y muy noble y muy leal 

ciudad de Ávila, Salamanca: Lorenzo Liom, 1517. He utilizado la edición de Arribas, Jesús, con el título Ávila del rey. 
Muchas historias dignas de ser sabidas que estaban ocultas, Ávila, Caldeandrín, 2011. En su introducción, el autor realiza 
una interesante semblanza del autor y su obra. 

21 GARCÍA RAMOS, Domingo, “Gonzalo de Ayora: Historia de un comunero palentino”, Publicación de la Institución 
Tello Téllez de Meneses, 91-92, (2020), pp. 101-119. 

22 ABELEDO, Manuel, “Ávila 1517-1519, la fundación de un pasado legendario: El Epílogo de Gonzalo de Ayora”, 
Revista de Filología Española, 2 (2020), pp. 283-303; “Memoria y estructura narrativa en la Crónica de la población de 
Ávila”, Bulletin of Hispanic studies, 95 (2018), pp. 581-598; MONSALVO ANTÓN, José María, “El imaginario de la 
repoblación de Ávila: La Crónica de la población, el Epílogo y la Segunda leyenda”, Anuario de estudios medievales, 47 
(2017), pp. 177-210. 

23 GARCÍA RAMOS, “Gonzalo de Ayora…”, op. cit., pp. 105 y ss. 
24 GIL FENÁNDEZ, Luis, Panorama social del humanismo español (1500-1800), Madrid, Alhambra, 1981, pp. 26 y ss. 
25 ALCOCER, Hystoria o descripción…, op. cit. f. 23r. 
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encerraba también una clara conciencia sobre la madurez de la cultura hispana. Además, de 
contar con una historiografía que podía dar cuenta de su pasado, estos autores conocían y 
manejaban las obras de los grandes autores clásicos. 

Hasta 1596, fecha en la que apareció el libro de Atanasio Lobera sobre León26, las élites 
urbanas castellanas no parece que sintiesen gran interés en encargar o promocionar corografías 
e historias urbanas y, cuando lo hicieron a finales del siglo, la monarquía no les facilitó las cosas. 
En 1581 el ayuntamiento de Burgos creo una comisión histórica para componer una historia de 
la ciudad que tuvo como modelo el libro de Alcocer sobre Toledo. La comisión diseñó 
minuciosamente su contenido y se lo encargó a Fray Gerónimo Román, sin embargo, Felipe II 
no permitió al ayuntamiento imponer un censo sobre sus propios para pagar los costes27. Durante 
este siglo la monarquía no dio facilidades para este tipo de obras y quienes las escribieron fueron 
autores particulares. Algunos carecieron de patrocinio y, teniendo en cuenta los altos costes de 
edición, sus obras permanecieron inéditas. No parece que los grupos de poder de las ciudades 
castellanas considerasen oportuno asumir los costes de edición. Los autores que escribieron 
sobre grandes ciudades, como Toledo y Sevilla, tuvieron, entre otras cosas, la ventaja de contar 
con un mercado más amplio para vender sus libros. No es extraño que en estas circunstancias 
fuesen pocos los que lograron publicar sus obras y lo hiciesen en la segunda mitad del siglo XVI. 

En 1554 se editó el libro de Pedro de Alcocer, Hystoria, y en 1587 Alonso de Morgado sacó 
a la luz su Historia de Sevilla. En ninguno de estos libros se citaron historias urbanas anteriores 
a la obra de Pere Antoni Beuter, que publicó su primera Part de la Història de València en 153728. 
Beuter fue uno de los autores más citados en el siglo XVI por quienes escribieron sobre la ciudad, 
especialmente en el período de Carlos V, a pesar de defender una interpretación del pasado 
hispano no castellanista29. Con posterioridad, Beuter reescribió en castellano su historia de 
Valencia ampliándola notablemente en dos volúmenes que abarcaron hasta la Edad Media30 y 
posiblemente redactó un tercer volumen que no se conserva. En esos años Peraza escribió 
también una obra de Sevilla31 y Alonso de Venero otra sobre Burgos32, dos de las ciudades más 
relevantes de Castilla, pero como otras, permanecieron inéditas33. Las obras de Beuter, Venero 
y Peraza tuvieron características notablemente distintas a las del período anterior. Siendo de 
factura muy diferente, las tres utilizaron la obra de Annio de Viterbo para conectar sus ciudades 
con la historia del mundo tras el diluvio, algo que les sirvió para destacar su relevante papel en 
la historia de la monarquía. 

 
26 Historia de las grandezas de la muy antigüa e insigne ciudad y Iglesia de León, y de su obispado, patrón Sant 

Froylán, con la del glorioso San Atiliano Obispo de Çamora, Valladolid: Diego Fernández de Cordova, 1596; MARTÍN 
GARCÍA, “Sin León no hubiera España…”, op. cit. 

27 KAGAN, “La corografía…”, op. cit., pp, 53-54. 
28 BEUTER, Pere Antoni, Primera Part de la Història de València, edición de V. J. Escartí, Valencia, Universitat de 

València, 1998 [1537]; PONS D’ICART, Libro de las grandezas y cosas memorables de la Metropolitana Insigne y famosa 
Ciudad de Tarragona, Lleida: Pedro de Robles y Juan de Villanueva, 1572. 

29 FERNÁNDEZ ALBALDEJO, “Materia de España…”, op. cit., pp. 52-53. 
30 BEUTER, Pere Antoni, Primera parte de la Coronica general de toda España, y especialmente del reyno de 

Valencia donde se tratan los estraños acaescimientos que del diluvio de Noe hasta los tiempos del Rey Don Iayme de 
Aragon, que gano Valencia, en España se siguieron: con las fundaciones de las ciudades más principales della, y las 
guerras crueles, y mutaciones de señorios que ha huvido, Valencia: Juan Mey, 1546; Segunda parte de la Coronica 
general de España y especialmente de Aragon, Cathaluña y Valencia. donde se tratan las cobranças destas tierras de 
poder de Moros, por los inclytos Reyes de Aragon y Condes de Barcelona y ponese en particular la conquista de la ciudad 
y reyno de Valencia, y Murcia, con las yslas Mallorca, Menorca, Euiça, y las otras, Valencia: Juan Mey, 1551. 

31 PERAZA, Luis, Historia de Sevilla del bachiller Luis de Peraza, 2 vols., edición, introducción e índices de Silvia 
Pérez Cruz, Sevilla, Excelentísimo Ayuntamiento de Sevilla, 1997. Existe una edición anterior de algunos capítulos de la 
obra con transcripción, estudio y notas Francisco Morales Padrón, PERAZA, Luis, Historia de Sevilla, Sevilla, s/e, 1979. 
Son de gran valor los análisis que estos autores dedican a la trayectoria de Peraza y los problemas de editar los 
manuscritos que se conservaban de la Historia de Sevilla. Dado que en ambas ediciones se recoge el título original de 
la obra, para distinguirlas tras el título señalaré la fecha de edición. 

32 VENERO, Alonso, Historia de la insigne ciudad de Burgos, inédita, Biblioteca Nacional de España (en adelante, 
BNE), Mss. 1538. Sobre el personaje y su obra vid. FERNÁNDEZ VALLADARES, Mercedes, “Datos y noticias del pasado 
y del presente: ‘repertorios’ y ‘enchiridiones de los tiempos’ en la imprenta burgalesa del siglo XVI (a propósito de la 
«Editio Princeps» recuperada de Alonso de Venero)”, en Sagrario López Poza (ed.), Las noticias de la imprenta manual: 
homenaje a Mercedes Agulló, Herny Ettinghausen, M.ª Cruz García de Enterría, Giuseppina Ledda, Augustin Redondo 
y José Simón, Coruña, Universidad de Coruña, 2006, pp. 55-67. 

33 Un completo estudio de una obra inédita sobre la ciudad, Murcia, a finales del siglo XVI, vid. los trabajos contenidos 
en DÍAZ SERRANO y CENTENERO DE ARCE (eds.), Antigüedades de Murcia…, op. cit. 
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4. TOLEDO: LA HISTORIA DE LA CIUDAD “CABEZA” TEMPORAL Y ESPIRITUAL DE 
ESPAÑA 

Seguramente, Toledo y Sevilla eran las ciudades más emblemáticas del reino de Castilla en 
el siglo XVI, sin embargo, la monarquía no fijó en ellas su corte durante períodos prolongados, 
como sí ocurrió con Valladolid durante el reinado de Carlos V y poco después con Madrid a partir 
de 1561. Quizá, por esta razón los reyes residieron menos tiempo en Toledo y Sevilla durante 
este siglo, que en períodos anteriores. Los libros de Pedro de Alcocer sobre Toledo y el Alonso 
Morgado sobre Sevilla, no nacieron inspirados por la presencia regular de reyes y cortesanos en 
sus ciudades, sino por una conjunción de factores ligados al dinamismo urbano de estas 
ciudades y a su lugar en el seno de la monarquía de los Habsburgo. Seguramente, la habitual 
ausencia de los reyes fue un elemento que estimuló a estos autores a buscar y reivindicar un 
lugar propio para sus ciudades en ese mundo complejo que fue el imperio de Carlos V y la 
monarquía universal de Felipe II34. Que sepamos, Alcocer, el verdadero pionero en esta tarea, 
fue contador del duque del Infantado, aunque persisten dudas sobre su autoría35. Morgado fue 
originario de Alcántara y ejerció como cura en la Iglesia de Santa Ana, en el barrio de Triana36. 
Ninguno de los dos había estado en Italia, pero conocían bien la historiografía clásica37. Tampoco 
formaron parte de las élites de la ciudad, ni gozaron de prestigio en vida como historiadores fuera 
de sus respectivos ámbitos urbanos y, como Ayora, dirigieron su mirada a la monarquía. 

En su prólogo, Alcocer proporcionó algunas claves sobre sus lecturas y del contexto en el que 
había escrito el libro, según confesión propia, a comienzos de la década de 1540. En su 
dedicatoria al entonces príncipe Felipe, dijo que este había conocido el manuscrito y “fue servido 
mandarme que la imprimiese y publicasse, de donde tomé y atrevimiento de quererla sacar a la 
luz, o por mejor decir, la obra misma tomó nuevo ser y valor para poder salir la luz”. Posiblemente 
el príncipe supiese del manuscrito y consideró oportuna su publicación, pero ni él ni el 
ayuntamiento de Toledo, al que dedicó la obra en segundo lugar, participaron en la financiación 
del libro. En su dedicatoria, Alcocer le dijo al príncipe que su objetivo había sido recoger las 
excelencias de Toledo, “pero después, considerando las grandes y notables cosas desta cibdad, 
assí que las historias se colligen como las que tenemos ante los ojos y las que a este propósito 
se hallan en la Hystoria general de España”. En sus palabras al ayuntamiento completó la idea 
y dijo haber incluido “cosas tocantes a la general hystoria de España, que no sin razón parecen 
venir a propósito de la cibdad que tantos tiempos ha sido cabeça de España38”. 

Hystoria o descripción, fue más que una historia de Toledo. Su objetivo fue defender la 
centralidad de la ciudad en la historia de España y su papel como cabeza de España, pero entre 
sus objetivos inmediatos no estuvo conseguir que la corte se instalase en Toledo. Alcocer señaló 
el prominente papel de la ciudad en Castilla y, en consecuencia, en el conglomerado de 

 
34 Sobre el encaje “constitucional” de las ciudades en la monarquía, que ha sido semillero en la revisión de la cuestión, 

vid. FERNÁNDEZ ALBALADEJO, Pablo, Fragmentos de Monarquía, Madrid, Alianza, 1992, particularmente los capítulos 
del apartado II “Monarquía y Cortes”. También es de interés FORTEA PÉREZ, José Ignacio, Las Cortes de Castilla y 
León Bajo los Austrias. Una interpretación, Valladolid, Junta de Castilla y León, 2008, particularmente el capítulo 
“Principios de gobierno urbano en la Castilla del siglo XVI”. HERRERO SÁNCHEZ, Manuel (ed.), Republica y 
republicanismo en la Europa Moderna (siglos XV-XVIII), Madrid, Fondo de Cultura Económica, 2017; “La monarquía 
hispánica, un agregado imperial policéntrico de repúblicas urbanas”, en José María Imízcoz Benzua, Andoni Artola 
Renedo y Javier Esteban Ochoa de Eribe (coords), La vertebración de España. Culturas políticas, organización 
institucional y entramados sociales en la primera modernidad española (siglos XVI-XIX), Madrid, Marcial Pons, 2026, 
pp.  137-160. 

35 TORRES MARTÍN, Verónica, “La Hystoria o descripción de la Imperial cibdad de Toledo (1554) de Pedro de Alcocer 
como fuente de florilegios tridentinos en lengua castellana”, Dicenda. Estudios de lengua y literatura españolas, 41 (2023), 
p. 234. 

36 CUENCA TORIBIO, José Manuel, Historia General de Andalucía, Córdoba, Editorial Almuzara, 2005. 
37. REY CASTELAO, Ofelia, “El peso de la herencia: la influencia de los modelos clásicos en la historiografía 

barroca”, Pedralbes, 27 (2007), pp. 35-57. 
38 La historiografía sobre la producción de historias y fabulaciones sobre Toledo es amplia, vid. MARTÍNEZ GIL, 

Fernando, “Historia y cohesión urbana. La escuela historiográfica toledana del Siglo de Oro”, Ensayos humanísticos. 
Homenaje a Luis Lorente Toledo, Toledo, Universidad de Castilla-La Mancha, 1997, pp. 303-318; “De civitas Regia a 
Civitas dei. El imaginario histórico del Toledo en los siglos XVI y XVII”, en José Carlos Vizuete Mendoza y Julio Martín 
Sánchez (coord.) Sacra loca Toletana. Los espacios sagrados en Toledo, Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha, 
2008, pp. 319-367; La invención de Toledo. Imágenes históricas de una identidad urbana, Ciudad Real, Almud, 2007; 
LÓPEZ VELA, “Historiografía y ciudad…”; ARANDA PÉREZ, Francisco José, La construcción de un mito urbano: Toledo 
en la época del Quijote, Toledo, 2006; “Autoridad y poder ciudadano en el mundo hispano altomoderno. La confrontación 
historiográfica toledana-hispalense”, Revista de Historiografía, 16 (2012), pp. 164-178; “Autobiografías ciudadanas…”, 
op. cit.; “El Greco ̀ famoso pintor´ y los intelectuales cristianopolitanos de Toledo (A propósito de sus retratos de letrados)”, 
Tiempos Modernos, 37 (2018), pp. 187-220. 
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posesiones de Carlos V. Es decir, Toledo tenía la historia y los títulos convenientes para ser la 
cabeza del reino, de la monarquía y, llegado el caso, del imperio por ser ciudad “imperial”. Como 
ciudad “perfecta”, Alcocer ofreció una precisa descripción de las instituciones que gobernaban la 
ciudad y daban a sus ciudadanos esa gran sociabilidad que les caracterizaba y les permitía 
desarrollar muchas actividades intelectuales y económicas39. A lo largo del tiempo, Toledo había 
forjado una fidelidad y un ligamen únicos con los reyes, junto a una estrecha relación con sus 
arzobispos, a la vez que estos con los papas por ser la segunda sede en importancia de la 
cristiandad y “primados de las Españas”. No es extraño que el peso de lo histórico sea central 
en Hystoria o descripción. 

El origen de Toledo era una parte significativa de la historia del mundo, según Alcocer, y 
competía en antigüedad con Roma y otras ciudades legendarias. Por supuesto, había pocas 
noticias de la ciudad de aquellos tiempos, pero Alcocer defendió la fundación de Toledo por el 
griego Ferecio y de él derivó “linaje” de la ciudad y la naturaleza de sus habitantes que, como su 
fundador, eran inclinados a las cosas de la magia, la ciencia y el estudio40. Sin embargo, Toledo 
había alcanzado su pleno esplendor después, en época visigoda, cuando los reyes la convirtieron 
en su residencia y recibió el título de civitas regia. Wamba le concedió el “título de cabeça de las 
Españas y de madre primada y legisladora de todas las otras (ciudades), dándoles leyes en 
ambos fueros, por donde se rigiesen y gobernasen41”. Fue una época en la que se construyeron 
grandes edificios y se celebraron importantes concilios en la ciudad, cuyas disposiciones 
constituyeron una contribución fundamental para la Iglesia universal. En la obra de Alcocer, la 
relación de la ciudad y los reyes fue fundamental para explicar la evolución de Toledo, tanto 
como sus vínculos con los arzobispos de la sede primada. En el período visigodo también se 
había establecido que “el Arzobispo de Toledo tuviesse pleno poderío para ordenar y elegir 
obispos en todos los obispados de España y Francia gótica, con voluntad y parecer de los 
reyes42”. Estas habían sido las facultades que caracterizaron a los “primados de las Españas” y 
cuyo recuerdo permanecía.  

Durante los siglos de “dominación musulmana”, Toledo había sido en la Edad Media el 
símbolo de esa herencia visigoda, la cabeza de esa “España” que se intentaba recuperar. La 
defensa de este ideario había tenido un amplio recorrido historiográfico durante esos siglos y 
estaba viva a comienzos del siglo XVI43. Esto permitió a Alcocer ligar el pasado de la monarquía 
con la ciudad que mejor simbolizaba un legado que, desde entonces, era consustancial a la 
monarquía castellana. Independientemente de donde residiesen los reyes y su corte, Toledo 
seguía siendo esa ciudad imperial y “cabeza de España44”, que aunaba el capital simbólico de la 
monarquía y de la Iglesia primada. Alcocer se movió en la corriente anitirromanista presente en 
la historiografía europea, dándole un tinte goticista45. 

Es cierto que la obra de Alcocer fue citada, incluso, en libros sobre otras ciudades, como fue 
el caso de la obra de Luis Pons d’Icart sobre Tarragona46 y en menor medida la de Morgado 
sobre Sevilla. No obstante, Hystoria o descripción, se utilizó más en las historias generales por 
las noticias que aportaba sobre el papel central de Toledo y sus arzobispos en el pasado 
peninsular. Se ha dicho que la obra de Alcocer fue la más influyente y la que fijó las pautas de la 

 
39 Sobre el gobierno de la ciudad, vid. ARANDA PÉREZ, Francisco José, Poder municipal y cabildo de jurados en 

Toledo en la edad moderna (siglos XV-XVIII), Toledo, Ayuntamiento de Toledo, 1992. Sobre las concepciones del 
gobierno urbano, vid. FORTEA PÉREZ, José Ignacio, “Principios de gobierno urbano”, en Las Cortes de Castilla…, 
op. cit.; ARANDA PÉREZ, Francisco, “Un reino de repúblicas: comunidades políticas ciudadano-oligárquicas y su 
representación en la Castilla Moderna”, en Ángeles Faya Díaz (coord.), Las ciudades españolas en la Edad 
Moderna: oligarquías urbanas y gobierno municipal, Oviedo, KRK, 2014, pp. 23-62; FERNÁNDEZ ALBALADEJO, Pablo, 
“Católicos antes que ciudadanos: gestación de una ‘política española’ en los comienzos de la Edad Moderna”, en José 
Ignacio Fortea Pérez (ed.), Imágenes de la diversidad. El mundo urbano en la Corona de Castilla (S. XVI-XVIII), 
Santander, Editorial Universidad Cantabria, 1997, pp. 103-127. 

40 CUART MONER, “Héroes fundadores…”, op. cit. 
41 ALCOCER, Hystoria o descripción…, op. cit., f. 28r. 
42 Ibid., f. 33r. 
43 MARAVALL, José Antonio, El concepto de España en la Edad Media, Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 

1981, pp. 257 y ss. La primera edición es de 1954; Sobre la posición predominante de la historiografía de estos años, 
vid. CUART MONER, Baltasar, “Los Romanos, los Godos y los Reyes Católicos a mediados del siglo XVI”, Studia 
Histórica. Historia Moderna, 9 (1993), pp. 61-87; FERNÁNDEZ ALBALDEJO, “Materia de España…”, op. cit. 

44 A la utilización del concepto de “cabeza” en lenguaje político se ha referido SÁNCHEZ FERRO, Pablo, “Una 
‘cabeza’ adornada con ‘grandes joyas’: la capitalización simbólica de España por Pedro de Medina”, en Julio Pardos, 
Julen Viejo, José María Iñurritegui, José María Portillo y Fernando Andrés (eds), Historia en Fragmentos. Estudios en 
homenaje a Pablo Fernández Albaladejo, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, 2017, pp. 327-336. 

45 LÓPEZ VELA, “Historiografía y ciudad…”, op. cit. pp. 151 y ss. 
46 Libro de las grandezas…, op. cit. 
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historiografía urbana hispana47. Es cierto que contribuyó a la forma de entender las excelencias 
de las ciudades castellanas y su carácter de “repúblicas” urbanas, pero su goticismo era no era 
inocuo. Asumirlo por otras ciudades, implicaba reconocer la preeminencia de Toledo como 
“cabeza de España” y la primacía de sus arzobispos, lo cual suponía una subordinación, algo 
que chocaba frontalmente con el particularismo urbano. Evidentemente, ninguna otra ciudad 
reconoció esta subordinación y, por tanto, el influjo del libro de Alcocer en el mundo urbano tuvo 
grandes limitaciones. 

5. MORGADO Y LA ELABORACIÓN DE UN MÉTODO DE LA HISTORIA DE LAS CIUDADES 

Cuando Morgado publicó en 1587 su Historia de Sevilla, el libro de Alcocer ya había 
contribuido a dotar a Toledo de una identidad asumida por sus élites urbanas y reconocible para 
el resto de las ciudades de España. Entre la aparición de un libro y otro habían pasado treinta y 
tres años, Felipe II había logrado imponer un sesgo propio al gobierno de la monarquía y esta 
había acrecentado sus dominios con la incorporación de Portugal. En el terreno religioso, tras el 
final del concilio tridentino en 1563, se estaba implementando un profundo giro en la Iglesia que 
reforzaba la autoridad pontificia48. 

Morgado no planteó en su Historia de Sevilla como marco de elaboración doctrinal, pero fue 
consciente de la reorientación que se estaba produciendo en la historiografía y recurrió 
frecuentemente a la autoridad de Ambrosio Morales, cronista del rey y referencia de la nueva 
historiografía contrarreformista49. Supo captar las implicaciones de la crítica que Melchor Cano 
había realizado en su De Locis Theologicis a las fabulaciones de Annio de Viterbo y también de 
su invitación a los teólogos para utilizar la historia profana en sus interpretaciones bíblicas50. 
Cano reconoció a los historiadores católicos un amplio espacio para la investigación y el debate, 
sin embargo, los procesamientos por el Santo Oficio a los hebraístas y biblistas de Salamanca, 
entre ellos a personaje tan reconocido como Fray Luis, pusieron de manifiesto los peligros de 
adentrarse en esas materias51. Su encausamiento constituyó una invitación a la prudencia que 
Morgado supo interpretar y más sabiendo que era el primero en escribir una obra del aliento de 
la de Alcocer dentro de los nuevos aires confesionales y que no contaba con precedentes en 
Andalucía para escribir una obra semejante. Habrá que esperar a comienzos del siglo XVII para 
encontrar obras de envergadura sobre Granada, la otra gran ciudad andaluza52. 

Antes de tratar los orígenes de Andalucía y Sevilla, Morgado advirtió su desacuerdo con 
quienes pensaban “que no devieran permitirse en la christiandad historias que no fuesen 
sagradas, por la contrariedad de opiniones que suelen recrearse entre los escriptores acerca de 
qualquiera averiguación verdadera”. Él iba a basarse en lo escrito por los historiadores, pero 

 
47 KAGAN, “La corografía…”, op. cit., pp. 51-52. 
48 FIRPO, Massimo, Riforma católica e concilio di Trento. Storia o mito storiografico?, Roma, Viella, 2022; BONORA, 

Elena, “Il ritorno della controriforma (e la virgine del rosario di Guápulo)”, Studi Storici, 57 (2017), pp. 267-295; PALOMO, 
Federico, “Hispania catholica. Balance y perspectivas para el estudio de la historia religiosa de españa y Portugal en la 
época confesional”, en Eliseo Serrano, Antonio Luis Cortés Peña y José Luis Betrán (coords.), Discurso religioso y 
Contrarreforma, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2005, pp. 221-272; ATIENZA, Ángela, “De reacciones, de 
tolerancias, de resistencias y de polémicas. Las ‘grietas’ de la contrarreforma y los límites del disciplinamiento social”, 
Hispania, 248 (2014), pp. 651-660; DITCHFIELD, Simon, “«Historia magistra sanctitatis»? The relationship between 
Historiography and Hagiography in Italy after the council of Trent (1564-1742 ca.)”, en Massimo Firpo (ed.), Nunc alia 
tempora, alii mores: storici e storia in età postridentina, Florencia, Leo S. Oleski, 2005, pp. 3-24. 

49 SÁNCHEZ MADRID, Sebastián, Arqueología y humanismo. Ambrosio de Morales, Córdoba, Universidad de 
Córdoba, Diputación de Córdoba, 2002. 

50 CANO, Melchor, De Locis Theo logicis, edición de J. Belda Plans, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 2006; 
BOTELLA ORDINAS, Eva, “«De la condición de las ouejas»: historias confesionales hispanas. 1582-1620”, Estudis. 50 
(2024), pp. 227-255; MARTÍNEZ BUJANDA, Jesús, “Le censure ecclésiastique sur les oeubres historiques”, en Firpo 
(ed.), Nunc alia tempora…, op. cit., pp. 268 y ss. 

51 GONZÁLEZ NOVALÍN, José Luis, “Inquisición y censura de Biblias en el Siglo de Oro: la «Biblia de Vatablo» y el 
proceso de fray Luis de León”, en Víctor García de la Concha y José F. San José Lera (coords), Fray Luis de León: 
historia, humanismo y letras, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1996, pp. 125-144. 

52 BERMÚDEZ DE PEDRAZA, Francisco, Antigüedades excelencias de Granada, Madrid: Luis Sánchez, 1608; 
CALATRABA, Juan, “Encomium urbis: La Antigüedad y excelencias de Granada (1608) de Francisco Bermúdez de 
Pedraza”, en Antonio Luis Cortés Peña, Miguel Luis López-Guadalupe Muñoz y Antonio Lara Ramos (eds.), Iglesia y 
sociedad en el Reino de Granada (ss. XVI-XVIII), Granada, Universidad de Granada, 2003, pp. 467-485; ARIAS DE 
SAAVEDRA ALÍAS, Inmaculada, Inmaculada, “Un ejemplo de historia local en la España moderna: las corografías 
granadinas”, en VV. AA. (coords.), Comercio y cultura en la España Moderna. Actas de la XIII Reunión Científica de la 
Fundación Española de Historia Moderna, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2015, pp. 2289-2301. 
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siempre “so corrección de la santa madre Iglesia Cathólica de Roma53”. Morgado no pretendió 
enlazar a Sevilla con el Génesis y los tiempos bíblicos, ni con la “venida” de ningún apóstol a 
Sevilla, ni convirtió el pasado de la ciudad en resultado de la intervención divina. Su Historia de 
Sevilla fue “profana”, es decir, resultado del quehacer de hombres activos que, a pesar de sus 
pecados y dificultades, habían construido una gran ciudad. Su periodización arrancó con los 
tiempos remotos, como parte del legado de Noé, pero no como resultado del directo designio 
divino. La organización del tiempo en la Historia de Sevilla tuvo que ver con la trayectoria de la 
monarquía en España, no con las periodizaciones habituales entre los historiadores de la 
Iglesia54. 

Morgado se refirió en su prólogo a la “injuria que padescía una tan insigne ciudad” como era 
Sevilla, que hasta la fecha no contaba con una historia de “sus antigüedades y notables 
excelencias, según que la tienen otras ciudades de menos cualidad”, lo cual era una afirmación 
exagerada. Toledo y Sevilla eran las ciudades hispanas que mejor había tratado la historiografía 
y Morgado, como antes había hecho Alcocer, incorporó en su libro las numerosas noticias que 
los historiadores generales habían dado sobre Sevilla. Era una ventaja que no tuvieron los 
historiadores de otras ciudades. Además, en 1587 Sevilla ya contaba con alguna obra que, 
aunque permaneciese inédita, expresaba el interés que despertaba la ciudad y lo mucho que se 
había pensado en ella. 

A mediados de la década de 1530, el bachiller Luis Peraza había compuesto una interesante 
obra sobre Sevilla que no se publicó y no fue conocida55. Analizando la estructura y los 
contenidos del libro de Morgado, se comprueba que no conoció el inédito de Peraza. Entre la 
obra de Peraza y Morgado pasaron algo más de cincuenta años, una diferencia temporal que se 
evidencia comparando la historiografía que utilizó uno y otro. Peraza conocía poco la 
historiografía humanista y recurrió a las fabulaciones de Annio de Viterbo y a historias y crónicas 
medievales. En la parte corográfica de la ciudad realizó una descripción de sus elementos más 
destacados, incluyendo noticias sobre las costumbres de los sevillanos. Su intención fue crear 
un panegírico de la ciudad. 

En 1548 Pedro de Medina había publicado su Libro de grandezas de España haciendo una 
corografía de la península y sus ciudades. Era una persona vinculada a Sevilla y prestó especial 
atención a su corografía. Fue una obra que tuvo gran circulación en la península y que Morgado 
citó reiteradamente para trazar la corografía de Sevilla y explicar su entorno. Recogiendo la 
opinión de “muchos autores”, Medina dijo que Sevilla fue una de las primeras ciudades de 
España en poblarse y, como S. Isidoro, atribuyó al rey Hispalo su fundación y el nombre de 
España. Posteriormente había llegado Hércules dejando seis gruesas columnas en señal de su 
paso. No obstante, el poblamiento definitivo de la ciudad fue obra de Julio Cesar que, según S. 
Isidoro, llamó Julia y el nombre de Sevilla venía de Sebilia que fue como la llamaron los moros56. 
Medina no pretendió elevar a Sevilla a la categoría de cabeza de España, pero sí convertirla en 
la ciudad principal de Andalucia, con “muchas casas de señores y ciudadanos grandes y ricos”. 

A diferencia de lo que había hecho Pons d’Icart en su libro sobre Tarragona de 1573 y el que 
poco después publicó en 1589 Jorba sobre Barcelona57, en 1587 Morgado no dedicó su obra a 
ninguno de los nobles que poblaban la ciudad, ni a ningún otro eclesiástico o personaje 
destacado. Morgado dedicó su libro a Felipe II, “porque la historia de una ciudad de las mejores 
del mundo, como Sevilla, no meresce menos buen favor que el de un rey”. Efectivamente, Sevilla 
era una de las ciudades más importantes de entonces y su comercio con América reforzaba 

 
53 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., ff. 1r-v. Sobre las conexiones bíblicas de las historias de España en 

estos años, vid. MALKIEL, María Rosa Lidia de, “Túbal, primer poblador de España”, Abaco. Estudios sobre literatura 
española, 3 (1970), pp. 9-47; ALVAR EZQUERRA, Alfredo, “El poblamiento de España en las Historias Generales de los 
siglos XVI-XVIII”, Revista de Historiografía, 15 (2011), pp. 17-27; GARCÍA, Facundo, “Representaciones históricas y 
bíblicas en la fabricación de la Monarquía de España. Discursos y teología a mediados del siglo XVI”, Anuario de la 
Escuela de Historia Virtual, 3 (2012), pp. 21-38; IÑURRITEGUI RODRÍGUEZ, José María, La Gracia y la República: el 
lenguaje político de la teología catolica y el "Principe cristiano" de Pedro de Ribadeneyra, Madrid, Universidad Nacional 
de Educación a Distancia, 1998. 

54 BOTELLA ORDINAS, Eva, Monarquía de España: discurso teológico, 1590-1685, tesis doctoral, Universidad 
Autónoma de Madrid, 2002, pp. 20 y ss. 

55 PERAZA, Historia de Sevilla…, op. cit. 
56 MEDINA, Pedro, Obras de Pedro de Medina, edición y prólogo de Ángel González Palencia, Madrid, CSIC, 1946, 

pp. 77-80; SÁNCHEZ FERRO, “La corografía espiritual de España…”, op. cit. 
57 PONS D’CART, Libro de las grandezas…, op. cit.; JERÓNIMO DE IORBA, Dionysio, Descripción de las excelencias 

de la muy insigne ciudad de Barcelona, Barcelona: Apud Hubertum Gotardum, 1589. 
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constantemente su papel como centro comercial del mundo58. Sin embargo, el espacio político e 
intelectual en el que se movieron las reflexiones Morgado no fue el de las ciudades más 
destacadas del mundo, sino su ciudad, las de Castilla y otras grandes ciudades peninsulares de 
las que Felipe II era rey. 

En la Historia de Sevilla, como había sucedido en las obras de Alcocer y Pons d’Icart, fueron 
escasas las menciones a la Roma antigua, a la Roma papal y menos a cualquier otra ciudad 
italiana. Como era costumbre, varios autores abrieron el libro glosando al autor y su obra y 
ninguno mencionó a Roma. Gerónimo Montoya, que entendió bien el objetivo del libro, felicitó a 
Morgado en su soneto por una obra que “enriquece a tu Sevilla/con el tesoro que ella posee/ 
mostrándole a los ojos su riqueza/que en sí toda se alegra y maravilla/del espejo clarísimo en 
que vee/su poder, su valor y su grandeza”. Sevilla no necesitaba medirse con ninguna otra 
ciudad, en todo caso, serían ellas las que querrían parecerse a Sevilla. 

Morgado insistió en no haber “procurado otro consejo que el mío”, dando a entender que la 
confección de su libro había sido un trabajo solitario y con pocas conexiones en la ciudad. Sin 
embargo, también confesó haber dado a leer el libro a autores notables como Arias Montano, 
uno “de los más eminentes en todo género de buenas letras y diversidad de lenguas que oy tiene 
la Christiandad”. Con él había compartido la admiración por Pedro Mexia, originario de Sevilla y 
a quien Morgado consideraba su maestro.59. Quizá no contase con grandes apoyos entre los 
linajes de la ciudad, pero Morgado se movió bien entre su mundo intelectual y dependió de su 
colaboración para recopilar memoriales, informaciones varias y noticas orales. Historia de Sevilla 
fue obra de un autor que supo dar voz a muchos sevillanos anónimos que le proporcionaron 
buena parte de la información con la que construyó el libro. 

En línea con lo que señaló Gil Fernández, Morgado había leído a los autores clásicos, entre 
ellos a Aristóteles y la traducción de su Política60, pero no dio muestras de conocer a la 
producción sobre la ciudad de Pietro Bembo y otros humanistas italianos, ni tampoco consideró 
a Venecia como modelo político61. Sus lecturas fueron hispanas, de los historiadores castellanos 
que habían renovado la historiografía desde el reinado de los Reyes Católicos, moviéndose en 
el marco establecido por Marineo Siculo, Beuter, Vaseo, Florián de Ocampo, Medina, Illescas, 
Pineda, Garibay y, sobre todo, Ambrosio de Morales. Buena parte de estos autores había 
encontrado inspiración en la obra de Annio de Viterbo y Morgado no fue ajeno a este influjo, pero 
no renunció a cuanto habían dicho S. Isidoro, Lucas de Tuy, Jiménez Rada, o bien la Crónica 
general de España, escrita a iniciativa de Alfonso X, y las obras de Joan Margarit, obispo de 
Gerona. A diferencia de lo que había ocurrido entre el grueso de los historiadores de las décadas 
precedentes, Annio ejerció una influencia limitada en Morgado. 

Como señaló en el prólogo, además de libros de historia, Morgado recopiló noticias sobre la 
ciudad de crónicas, de “antiguas escripturas” y memoriales, prestando la máxima atención a los 
privilegios que la monarquía o el papado habían concedido a la ciudad, a sus prelados, a sus 
iglesias, conventos, hospitales y a todo tipo de corporaciones. Dar cuenta de estos privilegios, 
señalar cuando se habían concedido y su contenido fue parte esencial de cada apartado de la 
Historia de Sevilla y convirtió esta obra en fuente de información para historiadores y juristas.  
Morgado recurrió poco a los archivos de las iglesias de la ciudad, con la salvedad de la catedral. 
Morales tampoco lo había hecho en su Crónica General de España62. Para recoger la información 
Morgado utilizó memoriales, seguramente elaborados por las propias iglesias para cursar las 
más diversas peticiones, junto a la información oral que le trasmitieron los religiosos y religiosas 
más “viejas” del cenobio63. Con este material describió el funcionamiento de las instituciones de 
la ciudad, sus iglesias y conventos, sus advocaciones y ceremonias, junto a las prácticas, 
costumbres y otros aspectos de la vida cotidiana sevillana, de los que fue un verdadero cronista. 

Morgado leyó obras historiográficas con intención de extraer las noticias sobre la ciudad, pero 
no de construir la historia general de España a partir de Sevilla, como había hecho Alcocer con 

 
58 GARCÍA-BAQUERO GONZÁLEZ, Antonio, Andalucía y la Carrera de Indias, 1492-1824, Sevilla, Editoriales 

Andaluzas Unidas, 1986; DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio, Orto y ocaso de Sevilla, Sevilla, Universidad de Sevilla, 1991; 
PIKE, Ruth, Aristócratas y comerciantes. La sociedad sevillana del siglo XVI, Barcelona, Editorial Ariel, 1978. 

59 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., ff. 6v-7r. 
60 GIL FERNÁNDEZ, Panorama social, op. cit., pp. 17ss; YNDURAIN, Domingo, Humanismo y Renacimiento en 

España, Madrid, Cátedra, 1994. 
61 QUESADA, La idea de ciudad…, op. cit., p. 18. 
62  La Crónica General de España, Alcalá de Henares, Juan Iñíguez de Lequerica, 1574; Los otros dos libros, 

undécimo y duodécimo, de la Crónica General de España, Alcalá de Henares, Juan Iñíguez de Lequerica, 1577; Los 
cinco libros postreros de la Crónica General de España, Córdoba: Gabriel Ramos Bejarano, 1586. 

63 Historia de Sevilla…, op. cit., p. XV. 
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Toledo. En Historia de Sevilla rebatió o discutió en pocas ocasiones afirmaciones de otros 
historiadores sobre el pasado hispano, limitándose a ignorar lo que entraba en contradicción con 
sus informaciones o valoraciones sobre Sevilla y Andalucía. Por esta razón, la obra de Morgado 
fue menos citada que la de Alcocer por quienes escribieron sobre la historia general de España, 
aunque sí recurrieron a él para hablar de la “provincia de Andalucia”. Él mismo se consideró un 
historiador de las grandezas de Sevilla más que de España. Este fue su terreno de debate y en 
el que rebatió las más diversas fabulaciones por ser cosas sin verdad ni fundamento. Los 
protagonistas de su Historia de Sevilla fueron los hombres, como había ocurrido en el libro de 
Alcocer, y la intervención de la providencia fue limitada. 

Frecuentemente Morgado aludió a “la injuria del tiempo” y a la desaparición de escrituras y 
tradiciones con las que se habían borrado “las más antiguas excelencias de Sevilla”, dejando en 
su lugar numerosas narraciones fabulosas. En su libro Morgado se empeñó en distinguir entre 
aquello de lo que había noticias documentadas y las que no lo tenían. Este fue su método para 
imponer una historia solvente, capaz extraer lecciones de ese pasado compartido con que 
alimentar la conciencia cívica entre los grupos de poder y círculos cultos de Sevilla, al tiempo 
que conseguir para la ciudad el lugar que merecía en el reino. La tarea no era fácil y Morgado 
fue consciente de ello. Por ello presentó su libro como un relato documentado y riguroso del que 
dejaba fuera lo más “con lo que avía de callar, que con lo que avía de hablar64”. Con el mismo 
objetivo escatimó suposiciones, porque “si pretendiera desmandarme en hablar de conjeturas, 
aunque muy razonables, embueltas en alguna tradición recibida, se me tuviera a cosa falsa, 
imaginada y sin fundamento”. Los sabios exculpaban “a los que dan en el clavo de la verdad 
essencial, sin que la dañe algún golpe dado por el descuydo en la herradura, si por esso no 
chapea”. En buena medida, Morgado entendió su libro como una tarea en permanente 
construcción, invitando a sus lectores a enmendar sus errores “en otra historia de su mano, 
siendo como es cosa fácil quitar y poner en lo que otro ha primero inventado y fundado”, porque 
“nunca se dixo cosa que no pueda mejor decirse”. No obstante, si preferían “avisarme de mis 
faltas” directamente, podían acudir a la iglesia de Santa Ana de Triana, donde ejercía de capellán. 

El resultado del gran esfuerzo desplegado por Morgado fue una Historia de Sevilla llena de 
información recogida a través de materiales de muy diversa procedencia. Su organización le 
exigió un trabajo paciente y sistemático durante más de diez años, como dijo en el prólogo. Esta 
meditada elaboración le permitió ofrecer la visión más completa de cuantas se escribieron sobre 
el pasado y el presente de una ciudad en la Castilla del siglo XVI. Historiográficamente quizá 
carezca de la amplitud y consistencia historiográfica de Hystoria o descripción de Alcocer, en 
cambio, ofreció una información más completa, extraída de memoriales y fuentes orales, sobre 
los privilegios que aseguraban el funcionamiento de cada corporación, ya fuese de naturaleza 
secular o eclesiástica. Para Morgado esta fue la columna vertebral o, si se prefiere, los cimientos 
de esa ciudad ordenada y compleja que era la urbs sevillana. Demostró que para escribir del 
pasado y del presente de una ciudad, resultaba necesario manejar la historiografía, pero también 
recurrir a los papeles de las corporaciones urbanas y dar voz a los sevillanos. 

6. LA “BETHICA”, EL PARAÍSO EN EL QUE NACE LA GRAN CIUDAD ROMANA 

Morgado organizó su Historia de Sevilla con un esquema semejante al de Alcocer, pero 
adaptándolo a su tratamiento de los temas65. Le citó en pocas ocasiones, pero asimiló como 
ningún otro autor su método para ensamblar el pasado de la ciudad, su organización y corografía, 
en la historia de la monarquía. Los mitos y las leyendas en torno a la llegada de personajes 
mitológicos a Andalucía y la fundación de Sevilla eran numerosos, incluyendo las aportaciones 
de Annio de Viterbo, el Beroso, que había asignado a Tubal y sus caldeos un papel central en la 
historia de España y Andalucia66. Morgado se refirió a la multitud “de las guerras y de las unas y 

 
64 Ibid., ff. 159r-v. 
65Sobre la contraposición de los autores toledanos y sevillanos, vid. ARANDA PÉREZ, “Autoridad y poder 

ciudadano…”, op. cit. 
66 VITERBO, Opuscula…, op. cit.; GÓMEZ MARTOS, Francisco, La creación de una historia nacional. Juan de 

Mariana y el papel de la Antigüedad en la España Moderna, Madrid, Instituto de Historiografía Julio Caro Baroja, 2018, 
pp. 65y ss.; BALLESTER RODRÍGUEZ, Mateo, “La estirpe de Túbal: relato bíblico e identidad nacional de España”, 
Historia y Política, 29 (2013), pp. 223 y ss.; ESTÉVE SOLA, José Antonio, “Aproximación a los orígenes míticos de 
Hispania”, HABIS, 21 (1990), pp. 139-152; “Algo más sobre los orígenes míticos de Hispania”, HABIS, 24 (1993), pp. 207-
217; CABALLERO LÓPEZ, José Antonio, “Presencia y función del relato mítico en la Primera Crónica General”, Romania, 



TIEMPOS MODERNOS – N.º 52, junio de 2026 – ISSN: 1699-7778 – [Págs. 263-287] 

Sevilla, Toledo y la historia urbana de Castilla durante la segunda mitad del siglo XVI 
Roberto López Vela 

 

MONOGRÁFICO  275 

otras gentes que a la fama venían”, siendo difícil distinguir entre la fábula y la historia por “hallarse 
tan poco escripto de ella (a lo menos hasta el tiempo de romanos) para que ninguno antes de mi 
se aya atrevido a caminar por camino tan solo y despoblado, que no se halla a quien preguntar”67. 
Esta era una queja constante de quienes trataban esa época, que llevó a Morgado explicar a los 
lectores los mitos que circulaban sobre la ciudad, pero a concederles poca capacidad explicativa, 
como habían hecho Peraza, Medina y Alcocer. 

Morgado señaló que Noé había encargado al “Patriarcha Tubal” poblar España en el dos mil 
ciento sesenta años antes del nacimiento de Cristo y ciento cuarenta y tres después del diluvio. 
Como Alcocer, consideró que España había sido uno de los primeros territorios del mundo en 
ser poblados, pero a partir de aquí las diferencias fueron notables. Para Morgado la “provincia 
Béthica” fue donde había llegado Tubal e inmediatamente se la consideró los “Campos Elysieos” 
(…), “un jardín de recreación y deleytes” en el que, según los escritores antiguos, descansaban 
las animas de quienes tuvieron “vida inculpable” para disfrutar con “plazer, gozo, regozijo, 
descanso y alegría”. Esta arcadia estaba bañada por las mareas que subían a través del “Bethis” 
y daban nombre a toda una provincia que tenía como centro Sevilla 68. A diferencia de Medina y 
Alcocer, Morgado no elevó a Tubal rey de España, despojándole de todo significado político. En 
lo que sí insistió fue en caracterizar a Sevilla como un edén, lo cual explicaba los motivos de 
tantos pueblos para “venir” a poblar la ciudad69. 

Siguiendo Annio, Morgado atribuyó la fundación de la ciudad a Hércules egipciano, hijo de 
Osiris, que había llegado persiguiendo a los hermanos Gerión, poblándola con gentes traídas de 
“Scythia70”. Para sustentar esta teoría citó a san Isidoro y Jiménez Rada, que nada habían dicho 
sobre este “egypciano” y, por supuesto, mencionó a otros autores como Juan de Pineda, quien 
en La Monarquía Eclesiástica o Historia Universal del Mundo desde su Creación, publicada en 
1576, había seguido la opinión de Medina, atribuyendo la fundación de la ciudad a Híspalo71. 
Aunque Morgado afirmó que Hércules era el fundador de Sevilla, no estableció el “linaje” y la 
identidad de los sevillanos a partir de él. Sin embargo, al igual que Florián de Ocampo, Morgado 
vinculó a oriente el nacimiento de Sevilla y sus pobladores, no al mundo grecorromano y 
Mediterráneo72. De su análisis de la época primitiva, esta matriz orientalizante fue lo que más 
marcó la naturaleza de Sevilla. 

Hasta el período de Julio Cesar, Sevilla había sido un lugar poblado por gentes, pero su 
ordenamiento jurídico y su constitución como ciudad estuvo ligada en la obra de Morgado a 
Cesar73. Poco después Nerón había concedido a los “sevillanos que fuesen munícipes”, con “las 
mismas libertades y franquezas que la misma Roma74”, no obstante, siendo un emperador 
maldito en la tradición cristiana, Morgado relegó a Nerón y aupó a Cesar a símbolo de la Sevilla 
romana75. Este era el período en el que se había instalado en Sevilla la “chancillería” y la sede 
episcopal metropolitana. Desde entonces la ciudad había sido el centro político y eclesiástico de 
la “provincia Bethica”, ya fuese mientras “reynaron” en España los visigodos, “hasta que sus 
pecados les perdieron76”, o bien durante los siglos de dominación mahometana y, por supuesto, 
tras la conquista de la ciudad por Fernando III. Para Morgado, el tiempo histórico y político de la 
urbs sevillana había arrancado con Cesar y el mundo romano. 

 
501-502 (2008), pp. 103-120; “El mito en las historias de la España primitiva”, Excerpta Philologica, 7-8 (1997-1998), 
p. 95. 

67 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., f. 7v. 
68 Ibid., ff. 2r-v. Sobre las características del entorno de Sevilla, la incidencia su climatología y su evolución en el 

tiempo, así como del río en el desarrollo urbano, vid. GARCÍA BARRÓN, Leoncio, GARCÍA CUADRI, Rocío y GARCÍA 
CUADRI, Luis Antonio, “Condicionantes urbanos de Sevilla (España) frente a extremos meteorológicos. Siglo XVI”, 
Revista de Climatología, 22 (2022), pp. 35-50. Sobre el tratamiento de Andalucía y las corografías de sus ciudades, vid. 
MARIANA NAVARRO, Andrea, Ciudades de Andalucía. Paisajes e imágenes. Siglos XIII-XVIII, Madrid, Dykinson, 2017, 
pp. 32 y ss. 

69 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., f. 8r; MARIANA NAVARRO, Andrea, “Pasado y antigüedad clásica en 
los discursos sobre ciudades: Las Laudes en la historiografía andaluza”, Temas Medievales, 16 (2008), pp. 32 y ss. 

70 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., ff. 3r-5v. 
71 Zaragoza: 1576 
72 OCAMPO, Florián, Los cinco primeros libros de la Crónica General de España, Medina del Campo: Guillermo Millis, 

1552; GÓMEZ MARTOS, Francisco, “La justificación mítica de las ciudades en las historias generales de España de 
Florián de Ocampo y de Juan de Mariana”, Revista de Historiografía, 16 (2012), pp. 181-183. 

73 Sobre las murallas de Sevilla y su tratamiento en las historias urbanas, vid. MARIANA NAVARRO, Ciudades de 
Andalucia…, op. cit. pp. 113-114. 

74 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., f. 8r. 
75 MORA, Gloria, “Augusto en las primeras historias de España y en los programas iconográficos del Renacimiento”, 

Revista de Historiografía, 27 (2017), pp. 27-47. 
76 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., f. 12r. 
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A diferencia de la historiografía contrarreformista del siglo XVII, Morgado no habló de la 
conversión de la ciudad al cristianismo, sin embargo, dio la mayor relevancia a la organización 
de la Iglesia por el emperador Constantino y, por supuesto, al martirio de Santa Justa y Rufina. 
Como patronas de esta ciudad, a ellas se debían “infinitas misericordias que nuestro señor obra 
en esta ciudad por su intercesión y patrocinio. Por lo qual se confiessan todos sus vezinos por 
muy obligados a estas gloriosas hermanas77”. En la Historia de Sevilla se dio noticia de sus 
traslados y reliquias y de los descubrimientos en aquellos años de lápidas de esa época, lo que 
llevó a Morgado a especular sobre “donde se cree estar sepultados sus huessos y cenizas78”. 
Fue una conjetura de naturaleza arqueológica, materia por la cual tenía gran curiosidad, si bien 
carecía de la pericia de Morales. No obstante, no intentó reforzar su conjetura con señales del 
cielo. En la hagiografía de estas santas se limitó a recoger las noticias que el papa S. Gregorio 
Magno había validado, sin añadir los muchos milagros agregados por la tradición79. Era algo que 
tampoco había hecho Alcocer con Santa Leocadia y con otros santos toledanos80. Morgado 
abordó lo relativo a la santidad con pautas recordaban a las propuestas humanistas81. 

7. LOS SIGLOS DE DESTRUCCIONES, SANTOS Y MEZQUITAS 

Sin extraer las consecuencias políticas de Alcocer, Peraza había definido a los godos como 
el primer pueblo entre los muchos pobladores de España, que debía ser recordado “por ser 
antiguamente injertos en la sangre de España” y de los que surgió su monarquía y gran parte de 
su nobleza82. Esta era la línea predominante en la historiografía, pero no la única83. Mientras para 
Peraza los reyes visigodos habían sido sinónimo de dignidad y valentía, para Morgado lo habían 
sido de barbarie, codicia, herejía arriana y, sobre todo, “nerviosos enemigos” de los edificios y 
construcciones romanas “que arrasaron”, sin haber construido nada en su lugar84.  
Evidentemente, Morgado no quiso elevar a Sevilla a “cabeza” de España en tiempos visigodos y 
competir con la “civitas regia” toledana. Se limitó a señalar la condición transitoria de Sevilla como 
“cabeza” de España en esos años. Después los godos llevaron su “corte” a Toledo por estar en 
el centro de España. Para Morgado la monarquía se gobernaba desde el centro peninsular y, por 
tanto, la decisión de los reyes godos había sido tan lógica, como era ahora instalar la corte en 
Madrid. Ni Morgado ni Pons d’Icart mostraron interés en convertir sus ciudades en residencia 
permanente de la corte. 

Para Morgado, el gobierno de la Iglesia seguía una lógica distinta al de la monarquía. Es cierto 
que hacia el año 647 se había trasladado también la primacía de los arzobispos sevillanos a los 
de Toledo, pero la decisión se había tomado tras la “herejía” de Teodiseo, el sucesor de San 
Isidoro en el arzobispado de la ciudad85, sin que este cambió alterase la estrecha relación de los 
arzobispos sevillanos con el papa. Al igual que había hecho Pons d’Icart defendiendo las 
facultades del arzobispo de Tarragona86, Morgado dijo que los arzobispos de Sevilla nunca 
habían estado subordinados al de Toledo. Ninguno de estos autores pretendió convertir a sus 
ciudades en cabeza de la monarquía, pero proclamaron la independencia de sus arzobispos 
respecto a la primacía de Toledo, lo cual fue un punto de fricción constante con los historiadores 
toledanos, incluyendo a Jiménez Ráda87, y otro motivo, no menor, para rechazar el planteamiento 
goticista de Alcocer. No es casual que Morgado y Pons d’Icart ignoren los concilios de Toledo y, 
en cambio, den la mayor relevancia a los concilios que entonces se habían realizado en sus 
respectivas ciudades. Los concilios, los arzobispados, las catedrales e iglesias fue un 
componente central y esencial en la concepción esos autores sobre el mundo urbano. 

 
77 Ibid., f. 10r. 
78 Ibid., f. 11r. 
79 VINCENT-CASSY,:Cécile, “La propagande hagiographique des villes espagnoles au XVIIe siècle: le cas de sainte 

Juste et de sainte Rufine, patronnes de Séville”, Mélanges de la Casa de Velázquez, 33/2 (2003), pp. 97-130. 
80 ALCOCER, Hystoria o descripción…, op. cit., f. 21r. 
81 GOTOR, Miguel, Chiesa e santità nell´Italia moderna, Roma-Bari, Editori Laterza, 2004, pp. 22 y ss. 
82 PERAZA, Historia de Sevilla…, op. cit., p. 144. 
83 CUART MONER, “Los Romanos…”, op. cit.; FERNÁNDEZ ALBALDEJO, “Materia de España…”, op. cit. 
84 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., f. 91r. 
85 Ibid., ff. 12v y 14r. 
86 PONS D’ICART, Libro de las grandezas…, op. cit., pp. 147 y ss. 
87 JIMÉNEZ RADA, Rodrigo, Historia de los hechos de España, Introducción y notas e índices de Fernández Valverde, 

Juan. Madrid, 1989, pp. 85 y ss. 
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En la Historia de Sevilla, la barbarie goda transcurrió en paralelo a al período de mayor 
esplendor de la Iglesia sevillana, dominado por dos arzobispos y hermanos, S. Leandro y S. 
Isidoro. Este último había gozado de la inspiración divina para escribir sus libros y para combatir 
la herejía arriana y llevándole poco después a Roma, junto al papa S. Gregorio, para presidir un 
concilio que “confundió a muchos herejes88”. Para Morgado, San Isidoro era el patrono más 
importante de Sevilla, su gran aportación a la Iglesia universal. Cincuenta años antes, Peraza 
también había destacado el papel de S. Isidoro a través de una hagiografía dispersa89. A través 
de unos relatos sobrios y exentos de los recursos estilísticos de la centuria siguiente, Morgado 
construyó la imagen de un prelado que elaboraba doctrina, predicaba y corregía a su rebaño, 
incluyendo a los desviados, pero no los castigaba como en su presente hacía el Santo Oficio, al 
que, sin embargo, aludió en pocas ocasiones, más allá de señalar la planta del tribunal y hacer 
las loas de rigor90. 

Como era normal en la historiografía de esos años, Morgado se refirió a la destrucción y 
perdida de España tras la invasión de los “moros”, junto al inicio de la “recuperación” de España 
por obra de D. Pelayo, un noble de sangre visigoda, cuyos progenitores, sin embargo, habían 
sufrido los castigos y persecuciones de los últimos reyes godos91. El fundador de la dinastía 
española, es decir, de los reyes de Castilla, era de sangre visigoda, pero no trasmisor de sus 
vicios y pecados. Morgado repitió los argumentos sobre la falta de documentación de este 
período, pero eso no le impidió afrontar los problemas planteados por la historiografía de aquellos 
años. Según la crónica de Alfonso X, en Sevilla se había mantenido el culto cristiano bajo la 
dominación mahometana y, por tanto, no se había interrumpido la sucesión de arzobispos. En 
cambio, Morgado dijo que “es todo hablar a tientas como quiera que no se halla escritura92”. 
Conjeturaba que el culto cristiano se podría haber preservado en algunas iglesias, pero como 
algo marginal. Lo único seguro había sido el traslado de las mejores reliquias de la ciudad a las 
tierras del norte. A diferencia de lo que afirmaron conocidos historiadores de Toledo a finales del 
siglo XVI y durante el siglo XVII93, Morgado entendió que la tradición cristiana se había roto en 
la ciudad durante los siglos de presencia mahometana. Seguramente por eso, en los capítulos 
siguientes no se hizo eco de tradiciones anteriores a la conquista de la ciudad, dividiendo la 
historia de Sevilla entre el período anterior a la conquista mahometana y el período posterior a 
la conquista de Fernando III. Entre medias, dejó en la penumbra los siglos de control musulmán, 
pero no sus aportaciones arquitectónicas. 

Quienes escribían sobre la ciudad solían referirse a la ciudad de su presente como resultado 
de la acumulación de aquello que se había hecho en el pasado y era el autor quien establecía 
una jerarquía sobre la categoría de los restos y monumentos de la ciudad. En este orden de 
prioridades se expresaba el rango de los emperadores y reyes que habían mandado hacer la 
construcción y el valor que se daba a cada edificio. No era lo mismo que fuese obra romana, que 
de moros. No obstante, a diferencia de Alcocer94, Morgado manifestó gran respeto por las 
realizaciones de estos últimos, “a los moros, decía, no se les puede negar sus fuertes y curiosas 
fábricas por lo que leemos de grandes y sobervias torres y muros por África y Berbería”. 
Efectivamente, Morgado se preocupó de conocer la planta de las grandes mezquitas del otro 
lado del estrecho de Gibraltar y con esa información, analizó las partes visibles en el claustro de 
la catedral y conjeturó “la hermosa fábrica” que había tenido la mezquita de Sevilla, sobre cuya 
planta se había construido la catedral95. 

En Historia de Sevilla, las ruinas romanas mostraban al lector la constitución en la ciudad de 
aquello que había sido un agrupamiento de gentes. En cambio, de los restos y edificios 
musulmanes no se derivaron consecuencias políticas, pero aportaron a la ciudad el esplendor 
orientalizante que hacía de Sevilla una ciudad única en el mundo, solo equiparable a Córdoba y 
su mezquita. Lejos de cualquier animadversión, Morgado quiso realzar el legado musulmán y en 

 
88 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., ff. 18v-19r. 
89 PERAZA, Historia de Sevilla…, op. cit., pp. 168 y ss. 
90 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., f. 62v. 
91 Ibid., f. 21r; GIL, Juan, Los conversos y la Inquisición sevillana, 8 vols., Sevilla, Editorial Universidad de Sevilla, 

2000-2009; BOEGLIN, Michel, Inquisición y contrarreforma: el tribunal del Santo Oficio de Sevilla (1560-1700), Sevilla, 
Ayuntamiento de Sevilla, Ediciones Espuela de Plata, 2006. 

92 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., ff. 23r-24v. 
93 LÓPEZ VELA, “Cuando la historia urbana…”, op. cit. 
94 En Toledo no se conservaban en el siglo monumentos comparables a la Giralda y Alcocer estuvo lejos de alabar 

las construcciones mahometanas. Pero, a diferencia de Morgado, dio noticias de lo que había ocurrido en la ciudad y a 
su población durante ese período. ALCOCER, Hystoria o descripción…, op. cit., ff. 38 y ss. 

95 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., ff. 92v y 95r. 
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particular la Giralda, de cuyas técnicas constructivas hizo una descripción detallada. Fernando 
III había admirado su perfecta construcción y desde su parte más alta había contemplado la 
ciudad, quedando maravillado de la grandeza de sus edificios y de la belleza de sus huertas, 
“que bastaba(n) a dar título de rey a qualquier príncipe del mundo”96. Al igual que la catedral 
“nueva” se había construido sobre una mezquita, otras iglesias de la ciudad se habían edificado 
sobre las ruinas de otras mezquitas o edificios musulmanes. Los moros habían sido y eran los 
sempiternos enemigos, pero no unos bárbaros ignorantes como los godos. Aunque Morgado no 
lo explicite, es evidente que la Sevilla que Fernando III contempló en 1248 había sido fruto de un 
gobierno que había dispuesto una ciudad ordenada y digna de admiración. 

8. SEVILLA Y LA MONARQUÍA DE ESPAÑA, UNA CIUDAD DE ARISTÓCRATAS Y 
COMERCIANTES 

Para gran parte de los autores que escribieron sobre la ciudad en el siglo XVII, la conversión 
al cristianismo había sido el momento decisivo en el devenir de la ciudad, un hecho 
protagonizado por enviados de los apóstoles y por santos97. En cambio, para los autores que 
publicaron sus obras en las décadas posteriores al Concilio de Trento, lo más destacado fue un 
acontecimiento político: la conquista de la ciudad por los reyes. La interpretación de la conquista 
de Sevilla por Fernando III en 1248 fue modélica en este sentido y parte esencial de la 
interpretación histórica de Morgado. Desde ese momento la ciudad había adquirido esa 
dimensión ciudadana y política que era su esencia en el presente. El rey había llamado a “gentes 
de otros reynos”, para tomar la ciudad, decía Morgado, entre ellos a gran número de nobles y, 
por tanto, “pobló la ciudad (a su elección) de la mejor y la más noble gente que pudo”. Es decir, 
a partir de entonces desaparecieron los “moros” y la población fue enteramente cristiana. En este 
importante capítulo, Morgado se distanció de la visión que Alcocer había dado de las 
consecuencias de la conquista de Toledo por Alfonso VI98. Según Morgado, Sevilla había 
conservado las ruinas, los edificios y los santos de época de la época anterior, pero no su 
población. Consecuentemente, en la Historia de Sevilla las referencias a los mudéjares y 
moriscos fueron escasas, como también lo fueron a los judíos y judeoconversos. En lo posible, 
Morgado evitó referirse a los nuevamente convertidos y a sus sucesores. Más que en contra de 
estos últimos, parece haber estado en contra de los bautizados que seguían practicando su 
antigua religión y actuaban en calidad de “moros” y enemigos, como había sucedido en la Guerra 
de las Alpujarras99. 

Según Morgado, como conquistador, el rey premió a sus nobles y gente de guerra con el botín 
y “no dexo (gente) que deviesse ser galardonada sin particular remuneración”. En esta tarea, 
repartió las “calles de por sí a unas y otras gentes, según sus oficios y sus naciones, conforme 
hasta oy perpetúan sus nombres” (…). “Así mismo, señaló sus audiencias y tribunales para 
juezes y juzgados. Y para los escrivanos sus barrios designados conforme a sus privilegios”. 
Paralelamente, concedió privilegios a la ciudad y estableció la planta y la jurisdicción de los 
órganos de justicia y gobierno urbanos, incluyendo los de la Iglesia100. Tras el paréntesis 
mahometano, Sevilla recuperó con Fernando III el reconocimiento jurídico de ciudad y desde 
entonces, la presencia del rey fue una constante en lo secular y en eclesiástico. A diferencia del 
peso que Alcocer dio a los arzobispos de Toledo en todos los terrenos, Morgado les dedicó una 
atención escasa, destacando que había sido el rey quien los había nombrado101. 

Morgado no hizo un tratamiento específico de los linajes de Sevilla como el que en esos años 
estaba realizando Argote de Molina102, pero habló mucho de ellos y citó a los Medinasidonia, 
Medinaceli, Bejar, Arcos y los condes de Olivares, entre otros. Ellos eran la columna vertebral 
del orden urbano, los que mantenían el vínculo permanente con el rey. Como había apuntado 
Alcocer en Toledo, Morgado consideró la presencia de grandes linajes como una seña de 
identidad de Sevilla, pero destacando también la presencia de los arzobispos y otras jerarquías 

 
96 Ibid., f. 68r. 
97 LÓPEZ VELA, “Historiografía y ciudad…”, op. cit., pp. 174ss. 
98 ALCOCER, Hystoria o descripción…, op. cit., ff. 55 y ss. 
99 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., f. 89v. 
100 Ibid., ff. 36v-37r. Sobre la conquista de las ciudades andaluzas y su tratamiento por los historiadores vid. MARIANA 

NAVARRO, Ciudades de Andalucía…, op. cit. 
101 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., ff. 100 y ss. 
102 ARGOTE DE MOLINA, Gonzalo, Nobleza de Andalucia, Sevilla: Fernando Díaz, 1588. 
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eclesiásticas, junto a importantes comerciantes, gentes del común y gran número de extranjeros. 
En la ciudad participaban todos ellos, dando lugar a tensiones que era necesario regular. Esta 
era la tarea del gobierno urbano que, según Morgado, se basaba en “su buena justicia y santa 
gobernación, que haze felice su república. Como quiera que es governada por ella conforme a 
la definición por los Iurisconsultos Ulpiano y Justiniano, que dicen ser la justicia una voluntad 
constante y perpetua de dar su derecho a cada uno103”. A la cabeza del gobierno urbano estaba 
el concejo que, como dijo refiriéndose al pósito, “todo se dispone por orden del cabildo y 
regimiento de Sevilla104”. Gracias a ello, Sevilla era una república en sentido aristotélico y, por 
tanto, comunidad perfecta105, cuyas relaciones con el rey igualmente tenían su base en el 
derecho y la justicia106. 

Por ser una ciudad bien gobernada, en Sevilla se asentaban las mejores casas nobiliarias y 
los comerciantes más importantes de España y del mundo, “no sabría ni por donde començar, 
decía Morgado, ni acabar, siendo como es esta gran ciudad de las caudalosas y florecientes en 
tratos y mercaderías de toda Europa por la comunicación con tantas y tan diferentes partes del 
mundo”. Ninguna otra ciudad tenía tan “sumptuosos edificios y otras casas donde tanto oro y 
plata se encierre, tanta renta se cobre, ni que tenga por vezinos mercaderes tan ricos y 
caudalosos”. La riqueza era tanta que, si “se aplicara para el empedrado de las calles de Sevilla, 
se vieran (si así puede dezirse) empedradas de ladrillos de plata y oro, perlas y pedrería107”. 
Mucho habían cambiado las cosas y de ser la ciudad a la que todos pretendían señorea en 
tiempos remotos, ahora formaba parte de la monarquía de España y sin más armas que sus 
mercaderes, se había convertido en centro del comercio del mundo. A ella llegaban las riquezas 
y los metales preciosos de América en barcos que volvían al nuevo continente cargados de 
mercaderías, de Sevilla partían barcos hacia todos los lugares del mundo cargados de 
mercadurías, que volvían cargados con otros productos. 

Tras 1248, Morgado definió el juego político entre el rey y la ciudad: el primero asistía a la 
ciudad como señor de ella, mientras esta atendía a sus peticiones de recursos para la guerra 
contra los moros, especialmente durante la conquista de Granada. Aquí los nobles sevillanos 
habían obtenido muchas mercedes. Esta relación de fidelidad y asistencia se mantuvo durante 
siglos y se puso a prueba con la “rebelión” de las Comunidades, un hecho al que Morgado 
concedió la mayor relevancia, como lo hicieron otros autores sevillanos en aquellos años108. Para 
él había sido una suma de rebeliones urbanas que “causó tanta inquietud, que refrescó en ella 
la triste memoria de su destruyción” por los moros. El “levantamiento” había comenzado contra 
la concesión de un servicio al rey votado en las Cortes de la Coruña. Entonces las ciudades de 
Castilla habían formado un gran ejército que puso en peligro la monarquía. “Aclamaban libertad 
diziendo que pretendían reduzir estos reynos en forma de república para que por esta vía no se 
sacassen los dineros del reyno, ni se proveyessen los obispados, ni tenencias en personas 
extranjeras, sin dar lugar a otros desafueros y codicias”, como las que habían protagonizado los 
flamencos109. 

La descripción de lo ocurrido en las ciudades de Castilla donde había triunfado la “boz de 
comunidad”, permitió a Morgado aleccionar a la nobleza y las élites sevillanas. En los territorios 
comuneros “no se guardava justicia” (…) “ni avía hazienda segura” (…), “usurpado totalmente la 

 
103 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., f. 59v. 
104 Ibid., f. 51r. 
105 QUESADA, La idea de ciudad…, op. cit., pp. 51 y ss.; FERNÁNDEZ ALBALDEJO, “Católicos antes que 

ciudadanos…”, op. cit.; FORTEA PÉREZ, José Ignacio, “Principios de gobierno urbano en la Castilla del siglo XVI”, en 
Las Cortes de Castilla…, op. cit. 

106 Las tensiones entre la ciudad de Bolonia y el papa ofrecen un interesante ejemplo sobre la utilización del derecho 
en la articulación de estas relaciones, vid. DE BENDICTIS, Angela, Republica per contratto. Bologna: una città europea 
nello Stato de la Chiesa, Bolonia, Il Mulino, 1995, pp. 164 y ss. 

107MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., ff. 55r-56r. 
108 Para un análisis de lo ocurrido en Sevilla durante este conflicto vid. COLLANTES DE TERÁN, Antonio, “El 

‘alboroto’, a título de comunidad, de 1520 en Sevilla”, Boletín de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras. Minervae 
Baeticae, 40, (2012), pp. 385-452. Referencia a los relatos sobre estos acontecimientos, pp. 386-389. Sobre el impacto 
en la ciudad del movimiento comunero, vid. MORALES PADRÓN, Francisco, Historia de Sevilla. La ciudad del quinientos, 
Sevilla, Universidad de Sevilla, 1989, pp. 97-ss. y 219. 

109 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., f. 84v. Es interesante la comparación Angela de Benedictis entre la idea 
de república que se barajó en las Comunidades y las que manejaban las comunidades urbanas italianas, un asunto sobre 
el que escribieron los partidarios del emperador, vid. “Comunidades castigliane e città italiane; sedizione delle 
Comunidades nella trattatistica europea. Esercizi di lettura tra storiografia contemporanea e fonti primarie”, Pedralbes, 
42 (2022), pp. 75-104. 
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jurisdicción real” y cometiendo todo tipo de atropellos110. Este fue un argumento repetido hasta 
la saciedad por los historiadores de los siglos XVII y XVIII, hasta convertirlo en la versión 
canónica de las Comunidades: el rey representaba el orden y la justicia mientras que la infidelidad 
y la “libertad” llevaban a la tiranía del común. En Sevilla, “boz de comunidad”, había contado con 
partidarios entre alguno de los grandes linajes, como el duque de Arcos, pero el duque Medina 
se puso a la cabeza de los partidarios del rey y, apoyado por el común, consiguió mantener la 
fidelidad y el orden en la ciudad. Otros autores de la época situaron en el centro de los 
acontecimientos la lucha de bandos que se desarrollaba entre los linajes de la ciudad111, sin 
embargo, Morgado destacó la alianza entre el grueso de los grandes linajes y el común como el 
elemento que había mantenido la fidelidad al rey y era el fundamento permanente del orden 
urbano. 

Morgado destacó el protagonismo de Toledo como cabeza de los comuneros, junto a 
Valladolid, Segovia y otras ciudades del interior de Castilla. Frente a ellas, se habían unido las 
ciudades andaluzas más importantes, encabezadas por Sevilla y Córdoba, una alianza que 
Morgado ya había señalado en otros apartados de su obra. De esta “confederación” habían 
formado parte también Écija, Jerez y Cádiz, juramentándose por escrito a guardar fidelidad al rey 
y “obediencia de sus gobernadores112”. Morgado no formuló abiertamente la contraposición entre 
Toledo y Sevilla, entre las ciudades del interior castellano y las de Andalucía, pero la conclusión 
de su relato de las Comunidades era obvia: Andalucia, era “la provincia” mejor y más fiel de la 
monarquía y Sevilla era su cabeza, mientras las ciudades castellanas se habían levantado contra 
el rey dirigidas por Toledo.  Frente al creciente declive de esta ciudad, Morgado realzó el servicio 
de seiscientos mil ducados que la ciudad había concedido al rey para acabar con la rebelión de 
las Alpujarras. Entonces el rey había juzgado “esta gran ciudad, así como la más noble y más 
leal, también la más poderosa de todo el Reyno113”. Era justo que el rey distinguiese y tratase a 
Sevilla con mayor favor que al resto de las ciudades del reino y de la monarquía, porque además 
de ser su mejor ciudad, era el nexo que unía los territorios hispanos y americanos de la 
monarquía. 

9. ALGUNAS REFLEXIONES FINALES SOBRE EL GÉNERO COROGRÁFICO Y LAS 
HISTORIAS URBANAS DE SEVILLA Y CASTILLA 

Escribir la historia de una ciudad en el siglo XVI, conllevaba loar sus bellezas, edificios y 
hechos históricos notables, como hacían los corógrafos, pero el centro de la obra se articulaba 
en torno al pasado de la ciudad y la acción de sus habitantes, ya fuesen nobles, ciudadanos o 
eclesiásticos. Este era un trabajo propio de historiadores que sabían utilizar la corografía. Como 
se demostró en el transcurso de ese siglo, la historia de las ciudades fue el mejor instrumento 
para reclamar su naturaleza como sujeto político único y fundamental en la monarquía, pero, por 
distintas razones, esto quedó reservado para las ciudades más importantes, aquellas que 
reclamaban una preeminencia sobre otras ciudades. 

Los autores de las historias urbanas castellanas de la segunda mitad del siglo XVI delimitaron 
con precisión su objeto de trabajo para ponerlo a salvo de creencias, leyendas y fabulaciones. 
Para ello, era necesario trabajar con una cuidada metodología capaz de establecer el pasado 
cierto y documentado de la ciudad, junto una descripción informada de su realidad presente. Con 
esta metodología, Morgado logró construir una historia rigurosa de Sevilla, como antes había 
hecho Alcocer con Toledo. Para entender su pasado y representar su presente, ni Alcocer ni 
Morgado imitaron modelos del humanismo italiano, ni colocaron sus ciudades ante el espejo de 
Roma. Sus referentes fueron autores clásicos e historiadores y autores españoles que, sobre 
todo, habían publicado sus obras desde el reinado de los Reyes Católicos. Estos fueron los 
materiales con los que construyeron las mejores historias urbanas de Castilla en el siglo XVI, las 

 
110 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., ff. 84v-85r; GÓMEZ VOZMEDIANO, Miguel F., “Historia versus 

memoria: la revuelta comunera, en las ciudades de Córdoba y Sevilla y su eco en la corografía barroca”, en István Szászdi 
León-Borja (coord.), Monarquía y revolución: en torno a las Comunidades de Castilla, Valladolid, Fundación Villalar, 2010, 
pp. 195-234; LÓPEZ VELA, Roberto, “Las Comunidades de Castilla en la historiografía del «absolutismo» y el primer 
liberalismo”, en Salvador Rus Rufino y Eduardo Fernández García (coords.), El tiempo de la libertad. Historia, política y 
memoria de las Comunidades en su quinto centenario, Madrid, Tecnos, 2022, pp. 771-790. 

111 COLLANTES DE TERÁN, “El ‘alboroto’…”, op. cit., p. 392. 
112 MORGADO, Historia de Sevilla…, op. cit., ff. 87-89. 
113 Ibid., f. 89v. 
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de Toledo y Sevilla que de esta forma consiguieron entrar en esa escogida categoría de urbs del 
mundo. 

Las obras de Morgado y Alcocer fueron esencialmente, pero no exclusivamente, libros de 
historia que construyeron la historia de sus ciudades como sujetos nacidos en los tiempos 
remotos o en época romana y que desde entonces se habían construido como ciudades con un 
peso cada vez mayor en el reino. Toledo era la cabeza de un reino, como Sevilla lo era de la 
“provincia” de Andalucia. Es cierto que, como señaló Kagan, trataron noticias “locales”, pero 
situándolas en un plano superior, ya sea del reino o de la “provincia”, y siempre colocando en 
primer lugar su fidelidad a los reyes. Su dimensión local siempre estuvo ligada a lo general, a su 
responsabilidad como la ciudad de mayor peso en el reino y, en consecuencia, con mayor 
obligación de mantener el orden y la fidelidad al rey. La fidelidad de los ciudadanos a la ciudad 
estuvo indisolublemente ligada a su fidelidad a la monarquía, sin que cupiese ningún 
antagonismo entre lo uno y lo otro. 

La capacidad integradora, la iniciativa y el gusto que caracterizaba a los ciudadanos de Sevilla 
era lo que permitía que se reconociesen y tuviesen como símbolo una “torre” mahometana como 
la Giralda. Los sevillanos habían querido conservarla cuando los moros la quisieron derribar “por 
ser el más sobervio que ellos edificaron en España, no quisieran que nosotros los cristianos lo 
gozáramos114”. Ahora formaba parte de ese conjunto que era la catedral que, según Morgado, 
seguramente fuese el templo católico más grande del mundo. Pasado y presente se daban la 
mano y se adornaban mutuamente, dando lugar a una ciudad de la contrarreforma que 
conjuntaba armoniacamente las ruinas romanas, los edificios musulmanes, junto a gran número 
de iglesias, suntuosos palacios y otras muchas casas de nobles y de hombres de negocios. 
Sevilla tenía una corografía única que solo se podía entender conociendo la historia de la ciudad, 
porque cada edificio y construcción era resultado de ese pasado. Morgado, como antes Alcocer, 
describieron la fisonomía de la ciudad, su “toponimia” o corografía, como una memoria viva y 
visual de su gran pasado y de su espléndido presente. Para ambos autores el mejor 
acercamiento a la corografía era el que podía hacer el historiador que abordaba la descripción 
de las excelencias de la ciudad con una perspectiva histórica. 

Una de las funciones de las historias urbanas del siglo XVI, más que de las corografías, fue 
marcar las diferencias y las jerarquías entre las ciudades, relegando a segundo término aquello 
que era común al mundo urbano, como las Cortes, el órgano de representación y negociación 
por excelencia de las ciudades castellanas con el rey. Alcocer y Morgado las mencionaron poco 
o muy poco. Sin embargo, Morgado se refirió en distintos pasajes de su libro a las importantes 
ciudades del interior castellano, como Burgos, Salamanca, Toledo, Valladolid, también a 
ciudades andaluzas como Jaen, Granada, Córdoba, Málaga o Cádiz, y no faltaron otras ciudades 
peninsulares de territorios de los que era rey Felipe II, como Lisboa y Valencia. El espacio de 
reflexión y comparación de Morgado fueron las ciudades de los reinos peninsulares de la 
monarquía de España. Para él, las grandes ciudades eran el centro del gobierno de los territorios 
del reino, de sus riquezas y dinamismo, de todo aquello que hacía grande a la monarquía. En 
esta monarquía de republicas urbanas, ninguna tenía tanas “calidades” y merecía más 
consideración del rey que Sevilla. Su pretensión no era distinta de lo que años antes había 
planteado Alcocer para Toledo, en este caso, demostrando que desde hacía más de mil años 
era la cabeza de España y, por tanto, de la monarquía. Morgado no discutió esta afirmación, pero 
sí mostró que la historia de Sevilla merecía tanta o más consideración y en el presente Sevilla 
era la ciudad más rica, cabeza de Andalucía y puente con América, es decir, una gran urbs en 
constante crecimiento y mejora, a la que el rey debía escuchar y atender singularmente para el 
mejor gobierno de su monarquía. 
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